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			El amor es como una flor hermosa que no puedo tocar, pero cuya fragancia hace que, igualmente, el jardín sea un lugar de deleite.

			Helen Keller

		

	
		
			A mi abuela, que tenía el jardín más precioso del mundo.

		

	
		
			Prólogo

			3 de agosto de 2014

			Llevaba un rato delante del espejo intentando mantenerse firme. No era fácil, pensó, recrearse en un papel que le habría gustado no tener que interpretar, pero no había otra opción. A Alex le gustaba soñar, pero nunca se permitiría hacerlo sin ella, lo cual resultaba bonito y desastroso al mismo tiempo. Qué fácil había parecido todo y qué complicado era en realidad.

			Se secó las lágrimas con las manos y cerró los ojos recordando el momento en el que se había dado cuenta de que estaba enamorada de Alex, aquel chico demasiado delgado que con ocho años la había mirado a los ojos como nadie más sabía hacerlo y la había cogido de la mano para ayudarla a levantarse con una sonrisa alegre. Se había ganado su corazón poco a poco, sin que ella se diera cuenta de lo que estaba pasando.

			No podía recordar las veces que se había sentido marginada de niña, intentando hacer cosas que hacían otros niños de su edad; su cojera era algo que no solo había limitado su movilidad. Pero el hecho de tener pocos amigos, pensó, al final había sido una suerte, porque eran de verdad. Alex le enseñó a confiar y le ayudó a comprender que autocompadecerse no era una opción.

			Necesito hablar contigo.

			Le mandó el mensaje con manos temblorosas y luego dejó caer el móvil en la cama para vestirse. Sabía que él no tardaría en responder porque le había dicho esa misma mañana que saldría de entrenar antes de las cinco. Eran las cuatro y media pasadas.

			Alex jugaba al baloncesto desde que tenía seis años. Le encantaba. A sus dieciocho, había pasado de ser el chico demasiado delgado al chico más atractivo de los alrededores. No era que ella fuera del todo objetiva, pero no cabía duda de que su amigo se había convertido en un hombre magníficamente proporcionado.

			Acabo de salir, me paso por tu casa y damos una vuelta :)

			El sonido del mensaje la devolvió a la realidad y se quedó mirando la pantalla durante unos segundos. Le respondió con un escueto «Ok». Tragó saliva e intentó calmarse. No podía dejarse dominar por los nervios cuando había estado ensayando meticulosamente lo que iba a decirle. Necesitaba estar entera.

			Cuando terminó, bajó las escaleras para ir a la cocina, atándose el cabello rubio en una coleta por el camino. Su madre tarareaba una canción mientras cocinaba una de sus famosas tartas. Olía a hogar, a familia y cariño. No había día que no echara de menos a su hermano Nathan, habría podido ser feliz si él no los hubiera dejado tan pronto. Pero el destino quiso que muriera demasiado joven y a ella le había costado mucho superarlo.

			—Alie, cariño —dijo Julia cuando oyó entrar a su hija—, ¿quieres probar las galletas de chocolate? Ya hace un rato que las he sacado del horno.

			—No tengo hambre.

			Se sentó en la mesa de la cocina y jugueteó con las flores que había en el centro, con la mirada perdida. Empujar a Alex lejos de ella habría sido menos complicado si no lo quisiera tanto, si no fuera un apoyo crucial en su vida. Pero esa era precisamente la razón por la que él tenía que aprovechar la mejor oportunidad que tendría nunca de cumplir su sueño, ella no se perdonaría que no lo hiciera por miedo a dejarla sola con sus temores.

			—A Alex le han dado la beca para estudiar en Nueva York —dijo con voz ausente—. ¿No te parece genial?

			Su madre se giró para mirarla, apoyándose en la encimera. Su expresión, aunque Alie no pudo verla, cambió por completo. Observó a su hija dibujando figuras inexistentes con el dedo en la mesa de la cocina y pensó en lo doloroso que era el amor a veces.

			—Es maravilloso, cariño —respondió con cautela—, ¿te lo ha dicho él?

			—No. —Desvió la mirada y la fijó en su madre—. Laura me llamó ayer y dijo que la semana pasada llegó la carta a su casa. Sus padres están muy contentos, pero Alex no quiere ir.

			La madre de Alie sabía perfectamente por qué ese chico magnífico no quería aprovechar una oportunidad única y merecida como aquella. Estaba tan enamorado de su hija como su hija de él. Los había visto crecer juntos, conocía a Alex casi como si fuera suyo.

			En ese momento, su marido entró en la cocina como un torbellino.

			—Hola, chicas, huele de maravilla... —Besó a su hija y se quedó parado al verla triste—. ¿Qué pasa?

			—A Alex le dan la beca para ir a Nueva York —murmuró ella. 

			—John, hay galletas de chocolate. —Julia besó a su marido en los labios con suavidad y le habló con la mirada.

			—Escuchad, no hagáis como que esto es algo a lo que hay que quitar importancia. —Alie se levantó con cierta urgencia—. Es necesario que la acepte.

			—Es su decisión, cariño. —John la miró con todo un mundo de sabiduría en los ojos—. No vas a perderlo.

			—Claro que sí, es mucho tiempo lejos —aseguró su hija frunciendo el ceño—. Él construirá una vida sin mí en la ciudad, pero eso es algo que tengo que asumir. Es su sueño y no puede renunciar a él.

			Julia miró a su hija con atención y se sentó en una de las sillas indicándole con un gesto que hiciera lo mismo.

			—Escúchame bien, ese chico te quiere —levantó la mano cuando vio que iba a interrumpirla—, solo él puede tomar la decisión.

			—Tiene que ir.

			—Hija...

			Sonó el timbre de la casa y John las dejó solas para ir a abrir. Julia y Alie se siguieron mirando en silencio hasta que las voces masculinas llegaron a la cocina. Alex entró con una sonrisa que mostraba orgullosamente sus hoyuelos. 

			—Buenas, ¿qué hacéis? —acarició con suavidad el brazo de su amiga a modo de saludo.

			—Alex, cariño. —Julia se levantó para abrazarle y darle un beso—. Necesitas un afeitado, hombretón.

			Alie se quedó donde estaba mientras su madre le ofrecía galletas de chocolate a su amigo, preguntándose, después del vuelco que le había dado el corazón al verlo, cómo podría dejar de lado todas esas emociones para decirle que lo que ella quería era que se fuera de su lado.

			Lo observó un momento hablando amigablemente con sus padres, en confianza, porque sabía que aquella también era su familia, y pensó en todas las cosas que él le había dicho aquella noche bajo las estrellas. Estaba segura de que no viviría nada igual con ninguna otra persona, pero no era tan egoísta como para pensar que eso era más importante que todo lo demás.

			—¿Vamos a dar una vuelta? —preguntó Alex a Alie, dándole un bocado a la galleta que tenía en la mano—. Luego podemos ir a la fiesta de Phillip. 

			—No creo que vaya a lo de Phillip —dijo ella saliendo de la cocina para coger sus llaves y dirigirse hacia la puerta de entrada para salir—. ¿Vienes?

			Él la siguió fuera después de despedirse de sus padres. Caminaron juntos y en silencio hasta el camino que llevaba al bosque. Alex se llevó las manos a los bolsillos, notando la frialdad en la actitud de ella, pero no dijo nada hasta que llegaron a la roca donde tantas veces se habían sentado a charlar de sus cosas.

			—Oye..., ¿vas a contarme qué te pasa?

			Ella se sentó y levantó la cabeza para mirarlo. Era demasiado alto, demasiado guapo, demasiado cariñoso. Era demasiado importante para ella. Pensó en decirle eso último, pero fue incapaz. Él se había puesto las dichosas gafas de sol y no podía verle los ojos.

			—Tu hermana me dijo lo de la carta.

			—¿Qué carta?

			Alie notó el cambio en su voz, que se volvió más grave y densa. Recordó cuánto le gustaba ponerle la mano en el pecho desnudo para sentir las vibraciones cuando hablaba. La invadió una tristeza inmensa.

			—La de la universidad. —Él seguía inmóvil delante de ella—. Sobre la beca.

			—Ah, esa carta —murmuró girando la cabeza con un suspiro—. La maldita carta.

			—Enhorabuena —dijo ella intentando fingir que no le mataba pensar que ya no podría verlo todos los días.

			Él estuvo callado durante unos segundos y luego se subió las gafas a la cabeza para mirarla a los ojos. Alie hizo un esfuerzo sobrehumano para no gritar de frustración porque, aunque ya lo sabía, confirmó que Alex no había pensado decirle nada sobre el asunto, y eso solo podía significar una cosa. Él, que tantas veces le había dicho lo mucho que deseaba estudiar en la misma facultad que su padre.

			—Quería decírtelo.

			—No mientas, no ibas a hacerlo.

			—Tampoco tiene mucha importancia, porque no voy. —Respiró hondo—. Puedo estudiar donde quiera.

			—Esa beca es importante —dijo ella con enfado—, no comprendo lo que estás haciendo.

			—Estoy tomando mis propias decisiones. 

			Alex cambió el peso de una pierna a otra con cierto nerviosismo. No entendía muy bien qué era exactamente lo que estaba pasando. Le daba la sensación de que había algo que se le escapaba de las manos y le daba miedo no saber controlarlo.

			—Quiero que vayas, Alex.

			Alie habló con total convencimiento y él saboreó el miedo en la boca del estómago, en las entrañas, en la piel... Nunca había sentido nada parecido. La miró, esperando ver algo que le dijera que ella estaba fingiendo que no le importaba que él se fuera lejos, pero no logró ver nada en sus ojos.

			—No estás hablando en serio. No puedes hablar en serio después de todo... —Dio un paso hacia delante, pero desistió en su intento de acercarse cuando ella huyó de su lado para enfrentarle, marcando distancias—. Alie, ¿qué está pasando?

			—Creo que te has tomado todo esto demasiado en serio.

			—Me he perdido.

			—Lo nuestro… —dijo ella con impaciencia—, creo que te pareció que estábamos jurándonos amor eterno o algo así... Tenemos objetivos distintos.

			Más tarde pensaría en todas las cosas que habría querido decirle, pero en ese momento solo pudo mirarla, estupefacto, sin creer del todo que esa persona a la que había querido toda su vida le estaba rompiendo el corazón.

			—Estaremos solo a unas horas de viaje, no es para tanto.

			—Quieres que me vaya —susurró él.

			—Por supuesto —dijo ella sin saber cuánto más podría aguantar sin venirse abajo—, soy tu mejor amiga, te deseo lo mejor.

			—Me deseas lo mejor —murmuró él con voz grave—, pero quieres perderme de vista. Son años separados, Alie, una relación a distancia... no podría.

			—Quiero que cumplas tu sueño.

			—Sin ti.

			Esa era la clave, porque ella no iba a ir con él. Su casa estaba en ese pequeño pueblo de Maine, su hogar, la floristería..., ella necesitaba construir algo allí. Nueva York no era una opción.

			—Siempre me tendrás. —Se acercó un poco a él, pero notó que no era buena idea estar demasiado cerca en ese momento, Alex estaba con el cuerpo en tensión y había creado una barrera invisible entre ellos—. Solo digo que quizás deberíamos ver las cosas desde otra perspectiva.

			—En ningún momento has tenido interés en la mía.

			—Eso no es verdad.

			—Has decidido por mí, como si fuera un niño pequeño que no sabe lo que hace —dijo con dureza.

			—Yo no...

			Alex sonrió sin humor, negando con la cabeza, y apartó la mirada de la de ella con desagrado. Le costaba aceptar lo que estaba pasando y no sabía qué pensar, porque quizás sus peores temores eran ciertos, quizás Alie no lo quería como él la quería a ella.

			Pensó en ese momento, cuando habían estado juntos en la parte trasera de su camioneta semanas atrás, pegados el uno al otro y no podían dejar de mirarse a los ojos. Esa noche creyó ver algo que le parecía imposible haber encontrado. Esa clase de respeto y amor que nunca te abandona, incluso cuando la otra persona ya no está. Una conexión, un chasquido que enciende todo tu mundo y le da sentido. Se obligó a dejar a un lado esos recuerdos y volvió a mirarla. Alie lo supo, lo vio en sus ojos verdes, entendió que había roto lo más precioso que tendría nunca, pero se obligó a pensar en la razón por la que lo había hecho.

			—Alex, una amistad como la nuestra no desaparece con la distancia.

			—Creía que había quedado claro esa noche que éramos más que amigos —dijo él con gravedad.

			—Tengo muchos planes, ¿tú no?

			Ella rezó para que él no notara el temblor de su voz. Estaba desesperada y esa conversación la estaba destrozando. No importaba que tuviera planes, ninguno de ellos era más importante para ella que estar con Alex, pero no podía decirle eso. No podía permitir que él sacrificara su futuro.

			—No me amas —susurró él como si estuviera intentando hacerse a la idea de la verdad—. No como yo a ti. Si lo hicieras, no querrías que me fuera de tu lado.

			Se lo quedó mirando un momento, incapaz de creer que estuviera pasando aquello. Él estaba dudando de todo lo que ella le había confesado, todas esas emociones celosamente guardadas con llave durante años que había dejado salir a la superficie por fin.

			—Te quiero, siempre lo he hecho, pero...

			—Pero no lo suficiente, no como para compartir tu vida conmigo.

			Se apartó de ella unos pasos, se bajó las gafas para esconder sus ojos y mirar más allá de los árboles que les rodeaban. En ese momento, estaban a quilómetros de distancia el uno del otro, no había hecho falta esperar a que él se fuera para sentir la pérdida. Observó su cabello negro y la sombra de barba en su precioso rostro. Sus labios...

			—Está bien, lo pillo —dijo él en voz baja—, supongo que esta conversación era necesaria. 

			—¿Qué quieres decir?

			Alex giró la cabeza hacia ella y esperó unos segundos para contestar, como si antes quisiera analizarla un momento. Alie se sintió desnuda ante su escrutinio, pero hizo lo posible para mantenerse tranquila. Parecían dos desconocidos valorando riesgos. Odiaba sentir su frialdad, ser consciente de que había perdido el derecho a acercarse a él.

			—Necesito que me prometas una cosa.

			—¿El qué?

			—Que no vendrás a visitarme como si no pasara nada, necesitaré tiempo.

			Le estaba pidiendo mucho más de lo que ella sabía que estaba dispuesta a soportar. Prácticamente la estaba echando de su vida.

			—Tú... —dijo ella con un hilo de voz—, ¿no vendrás?

			—De vez en cuando, a ver a mi familia —respondió él tragando saliva—. Estoy intentando hacerme a la idea de que lo que habíamos empezado a construir ya no existe, y no puedo hacerlo si no rompemos con esto de raíz.

			—Yo no he dicho que no...

			—Siento no poder ser tu amigo en este momento, Alie... —Se le rompió la voz un momento y respiró hondo antes de seguir—. Creía que queríamos lo mismo, pero me equivocaba.

			Alex se alejó a grandes zancadas y ella lo observó marcharse con el corazón encogido. Estaba perdiendo a otra persona importante y no iba a hacer nada para impedirlo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Laila y Phillip

			Phillip siempre había detestado la hora de levantarse, el momento en el que el despertador sonaba y tenía que arrastrarse, literalmente, para preparar el café que le salvaría la vida. Porque no había nada más que pudiera ayudarlo a sobrevivir. La única forma de ser persona por la mañana, para él, era disfrutar de un buen café.

			Se levantó con un gemido y se puso unos pantalones de chándal. Su habitación en el pequeño piso de Nueva York era exageradamente pequeña, pero de momento era todo lo que se podía permitir. Tampoco era que quisiera quedarse a vivir en la ciudad para siempre. Y desde luego no pensaba compartir piso con su amigo Alex toda la vida, pero no podía quejarse. Su colega era un tío ordenado y limpio.

			De camino a la cocina, en el pasillo, reparó en la ropa de mujer desperdigada por el suelo. Quizás tendría que retractarse con lo de que su amigo era un tío limpio y ordenado. Se abrió la puerta del baño y todo lo que tenía en la cabeza, que no era mucho a esas horas, se evaporó por completo.

			Laila.

			—¿Qué coño haces aquí?

			Ella sonrió con condescendencia y se llevó una mano a la cadera, haciendo que la única prenda de ropa que llevaba, una camiseta desgastada que le venía grande, se le subiera un poco y revelara más centímetros de sus quilométricas piernas.

			—Esa camiseta es mía.

			—Yo también me alegro de verte, Phil —dijo ella con voz ronca, desviando su mirada hacia su pecho desnudo—, te veo bien.

			—Pues no lo estoy, me siento como la mierda.

			—Bueno, son las siete de la mañana.

			—Tú pareces muy espabilada a esta hora.

			Laila fijó sus ojos en los de Phillip y dejó de sonreír. Verlo medio desnudo la estaba afectando y no era buena idea subirle más el ego a ese hombre terco. Le encantaba su pelo corto castaño y los rizos que se formaban en las puntas más claras, le daban ganas de pasarle las manos por el cabello y...

			—Tengo que estar fresca, me espera un largo viaje hasta Maine.

			—¿Toda esta basura es tuya? —dijo Phillip señalando la ropa del suelo.

			—No te enfades, Hulk, ha sido una noche difícil.

			La miró con expresión irónica. Una noche difícil. Todas las noches de Laila eran difíciles. La conocía desde que eran niños y todavía no había logrado entenderla. Nunca había soportado su forma de tratarlo, como si él fuera alguien que tenía que soportar porque formaba parte de su grupo de amigos y no quedaba otra que tolerarlo. Aun así, no podía evitar quererla y preocuparse por ella.

			La puerta de la habitación de Alex se abrió y su amigo se unió a ellos vestido con su ropa de hospital. Los miró con el ceño fruncido y, sin decir nada, pasó de largo camino a la cocina.

			—Vaya, pues buenos días.

			—Que se haya levantado es mucho, tiene mala semana —respondió Phillip—, voy a por mi café.

			—¿Preparas para mí?

			—No.

			Laila lo observó irse, apretando los dientes. Maldito bruto. Recogió su ropa del suelo y entró en la habitación del fondo, donde Alex y Phillip tenían un sofá cama para las visitas. Siempre que iba a visitarlos volvía a casa con la espalda rota, esa cama improvisada era de lo más incómoda. Miró al chico que dormía a pierna suelta y dio una fuerte palmada al aire.

			—¡Mierda! —gritó él despertándose de golpe.

			—Bonjour, tienes que irte. Mis amigos están despiertos y, aunque no gozan de mucha energía a estas horas, es mejor que abandones el nido.

			—¿Qué?

			—¡Laila!

			La voz grave de Alex llamándola hizo que el chico se levantara con urgencia y empezara a recoger sus cosas. Ella caminó por el pasillo, descalza, hasta la cocina. Sus amigos estaban bebiendo café, apoyados en la encimera.

			—Creo que te dejé claro lo de no traer a desconocidos a casa —dijo Alex con fingida despreocupación.

			—No es un desconocido.

			—¿No? —preguntó Phillip incrédulo—. ¿Cómo se llama?

			—No lo sé.

			Alex dejó la taza en la mesa y se dirigió a la habitación del fondo con paso enérgico. Lo oyeron hablar con el tipo y, unos segundos después, la puerta del piso se abrió y se cerró con suavidad. Laila fue a preparase su propio café bajo la escrutadora mirada de Phillip.

			—¿Has hablado últimamente con Alie?

			—Sí —respondió ella dándole la espalda mientras ponía en marcha la cafetera—, nos vemos casi todos los días, ya lo sabes.

			—¿Qué tal la tienda?

			—Genial, la verdad es que le va muy bien.

			Callaron de golpe cuando Alex reapareció con una pequeña mochila en la mano. Los miró un momento, en silencio.

			—Sé que estáis hablando de Alie, es ridículo que dejéis de hacerlo cuando yo estoy en la misma habitación. —Se puso la mochila a la espalda y cogió las llaves—. El tipo con el que te has acostado se llama James y tiene novia.

			—No tiene novia —dijo Laila sirviéndose el café—, yo no me acuesto con tíos que están comprometidos.

			—La gente miente —respondió Alex—. No critico las decisiones que tomas, es tu vida, solo te pido que no los traigas aquí.

			Cuando salió por la puerta, Laila y Phillip se miraron un momento con expresión seria. Ella tomó un sorbo de su taza y luego fue a sentarse en el sofá. Phillip puso en marcha el lavaplatos y abrió la nevera para ver si tenían suficiente comida para ese día.

			—Tiene razón, y lo sabes.

			—Phil, no quiero hablar de esto contigo.

			Él se giró enfadado, dándole una buena visión de su pecho desnudo. Laila odiaba que se paseara siempre sin camiseta delante de ella. No era que lo hiciera a propósito para hacerle perder la cabeza, pero la cabreaba igual, porque tener una conversación seria con ese trozo de bombón delante se le hacía complicado.

			—No sé si te has dado cuenta de que vivo aquí —soltó Phillip.

			Ella apartó la vista con desdén. No podía hablar con él sobre eso. Era la única persona que la hacía sentir mal al respecto, y eso la enfurecía. Phillip era perfecto, no hacía nada que no fuera «lo correcto». A su lado, ella era un maldito desastre. Ni siquiera tenía un trabajo fijo, no duraba más de un par de meses en ningún sitio.

			Phillip observó a Laila y se fijó en su melena oscura y rizada, en sus labios carnosos y en esa mueca tan graciosa que se dibujaba en su hermoso rostro cuando él le tocaba un punto débil. Era una de las mujeres más fuertes que conocía, pero sabía que no era feliz. No podía decirle que él estaba allí si necesitaba cualquier cosa, no se lo tomaría en serio. Pensar en eso lo ponía triste y le enfadaba a partes iguales.

			—¿A qué hora te vas?

			—Tranquilo, colega, me tomo el café y me voy.

			—Mírame.

			Laila levantó la cabeza con el ceño fruncido, extrañada ante su tono.

			—Al igual que Alex, no critico lo que hagas con tu vida.

			—Mira, Phil... —empezó ella con tono cansado.

			—Cállate y escucha.

			La dureza de Phillip la tomó por sorpresa, igual que la forma en la que se movió, caminando hacia ella con lentitud. Laila tragó saliva y respiró hondo cuando él paró a pocos metros de donde estaba sentada. Se negó a levantarse, aunque le pareció que no estaba en igualdad de condiciones cuando reparó en lo grande que era su amigo cerniéndose sobre ella, amenazador.

			—No voy a decirte lo que tienes que hacer —dijo él con voz grave—, pero sí que me preocupa que no sea bueno para ti.

			—¿Acostarme con quien quiera? —bufó ella, intentando quitarle hierro al momento.

			—Rodearte de desconocidos cuando tienes a gente que te quiere dispuesta a escucharte, a estar contigo y apoyarte en lo que necesites.

			Laila se levantó y se separó de él. Hasta ese momento, no le había molestado llevar solo una camiseta encima, pero reparó en su desnudez cuando las vibraciones de la habitación cambiaron de repente. La tensión sexual entre ellos era palpable. Se obligó a restarle importancia cogiendo la taza y rodeándolo para dejarla en la encimera. Darle la espalda era un riesgo en ese momento, pero no podía mirarlo. Lo que le había dicho la había afectado. Maldito Phillip.

			Él no se movió de donde estaba, mirando la espalda de su amiga mientras hacía lo posible por no pensar en esas imágenes que le habían venido a la mente de ella desnuda encima de él. Quererla de esa manera era arriesgado, pero no podía evitar desearla.

			El sonido del móvil de Laila les dio una excusa para escapar del ambiente enrarecido. Ella cogió la llamada mirándolo de reojo un momento, con los ojos dilatados y la respiración acelerada. Phillip tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no tocarla y obligarse a desfilar por el pasillo para entrar en su habitación.

			—Hola, Alie.

			—Te he llamado mil veces y te he dejado un millón de mensajes en WhatsApp.

			—Lo siento.

			—No lo sientes, pero no pasa nada.

			—Estoy en Nueva York.

			—Ya lo sé. —Alie hizo una pausa y respiró hondo—. Te has dado cuenta de que hoy no es festivo, ¿verdad?

			—Es martes, ¿no?

			—Jueves.

			—Vale.

			Alie suspiró con paciencia y Laila la quiso un poco más de lo que ya la quería, que era mucho.

			—Puedo decirle a la señora Thompson que estás enferma.

			—No hace falta, me ha echado.

			—¿Te han echado?

			Phillip irrumpió en la estancia con unos vaqueros y un jersey negro, y ella dio un respingo al oír su voz grave. Seguía afectada por lo de antes, así que no reaccionó. ¿Cómo se habrá vestido tan rápido?

			—Te he hecho una pregunta.

			—¿Ese es Phil? —dijo Alie con tono alegre.

			—Sí... —respondió Laila con la voz ronca.

			—Vale, dile que lo quiero, tengo que dejarte. Haz el favor de leer mis mensajes y responderme.

			Las dos se despidieron y Laila dejó el móvil.

			—Voy a vestirme.

			Intentó rodear a Phillip, pero él le impidió el paso con su cuerpo, lo cual la obligó a echarse para atrás y levantar la cabeza para mirarlo.

			—Déjame pasar.

			—¿Cómo es posible que la dulce señora Thompson te haya echado?

			—Ese trabajo no era para mí.

			—¿Cobrar la compra de la gente, ordenar las estanterías y limpiar la tienda? ¿No crees que es mejor que la mierda de curro en la que estabas antes, aguantando gilipolleces de borrachos malolientes cada noche?

			—No es de tu incumbencia.

			Laila pudo ver el dolor en sus ojos. Se sintió mal, pero le afectaba demasiado ser consciente de que Phillip se llevaba una decepción tras otra con ella. Estaba harta de no ser suficiente ni para sí misma.

			—Está bien —murmuró él metiendo las manos en los bolsillos con incomodidad—. No volveré a inmiscuirme en tus asuntos.

			—Te agradezco que quieras ayudarme, pero hay cosas...

			—Que conmigo no quieres hablar, lo respeto.

			—Es que no puedo.

			Aunque era consciente de que su relación nunca sería como secretamente deseaba, le dio rabia no tener su confianza. Se reprendió a sí mismo por caer siempre en las mismas: él intentando que las cosas entre ellos fueran diferentes y ella marcando distancias, sin dejarlo nunca entrar.

			Bajó la mirada al suelo y se apartó. Cuando ella pasó por su lado, no pudo evitar admirar sus piernas. Se sacó el móvil del bolsillo.

			Tío, cuando salgas esta tarde... una birra?

			Alex no tardó en responderle al mensaje.

			Ni siquiera es media mañana y estás pensando en beber?

			Sí

			No dejes que Laila se vaya sin comer nada.

			Qué soy? Su madre?

			Qué ha pasado?

			Nada, joder

			Vale. Tengo curro, pero por la tarde me lo cuentas

			Phillip gruñó molesto y volvió a meterse el móvil en el bolsillo, justo cuando Laila volvía vestida y con su bolsa en el hombro. Cogieron las chaquetas y las llaves. Salieron del piso y bajaron las escaleras del edificio sin decirse nada.

			Cuando llegaron a la calle, cada uno tenía que ir en una dirección diferente. Se quedaron parados en medio de la acera, mirándose en silencio. Laila dio el primer paso para darle un rápido abrazo pero, viendo su intención, él la agarró fuerte y la envolvió con sus brazos. Respiró el olor de su cabello, pensando que ella no se daría cuenta, y cerró los ojos.

			A Laila se le llenaron los ojos de lágrimas antes de que pudiera evitarlo. La ternura de Phillip la desarmó por completo. Se separó a duras penas de él, cogiéndolo de los bíceps para que no se apartara mucho.

			—Qué fuertote.

			—Cierra el pico —dijo él con una risa ronca.

			—La mayoría de las veces eres como un grano en el culo, pero quiero que sepas que te necesito, de la misma forma que necesito a Alex o a Alie —dijo ella con emoción.

			Phillip sonrió al oírla y le dio un suave beso en los labios. A ella se le aceleró el pulso y se le borró la sonrisa. Él se obligó a apartarse deprisa y poner distancia antes de hacer algo que rompiera el buen rollo con el que se estaban despidiendo. Era la primera vez que se decían adiós así. No iba a estropear el momento besándola como deseaba hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Alex

			No estaba siendo fácil concentrarse. Normalmente no tenía problemas una vez que estaba excitado y a punto, pero el turno de mañana había sido intenso y, siendo honesto, lo más inteligente habría sido irse a casa.

			Dejó de moverse y se bajó de encima de Marla, que gimió frustrada sin entender lo que estaba pasando. Se sentó en la cama, dándole la espalda, y bajó la cabeza.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella con la respiración acelerada—. ¿Estás bien?

			—Lo siento, estoy cansado.

			—Claro... —La frustración sexual dio paso al enfado—. No hace falta que me mientas.

			Alex la miró con una disculpa en los ojos.

			—Lo lamento, de verdad —se quitó el condón y se levantó para vestirse—, tengo mil cosas en la cabeza.

			—Vale.

			Marla se encerró en el baño. Se sintió mal por dejarla así, pero, cuando vio que ella no salía, decidió largarse. Conociendo a Marla, lo último que querría sería hablar de ello y, la verdad, a él tampoco le apetecía demasiado. Ella había sido la primera en asegurar desde el principio que su relación solo podía ser algo físico.

			Hacía unas semanas que sus encuentros se habían vuelto regulares. Quizás esa era una de las razones por las que su cabeza no lo dejaba avanzar. Como Marla, no quería una relación seria con nadie.

			Llegó al piso cuando eran pasadas las cinco de la tarde. Era sábado y no tenía nada que hacer. Pensó que era bastante triste, pero luego reflexionó sobre lo que supondría estar dando vueltas por la ciudad, con lo agotado que estaba, y se dirigió a su habitación para ponerse cómodo. Nada como estar en casa.

			Cuando estaba terminando de cambiarse, el móvil sonó y vio que era un audio de Alie. Se quedó parado un momento, mirando la pantalla con las manos en las caderas. Eran pocas las veces en las que se habían puesto en contacto el uno con el otro. Ella había respetado su petición de hacía años. Siete, concretamente, eran siete años que habían pasado muy rápido y lento al mismo tiempo, desde que él le había pedido que le diera espacio. Desde luego, se lo había dado.

			Durante todo ese tiempo, ella se había limitado a escribirle de vez en cuando o preguntar a Laila o Phillip qué tal iba todo. En cierto modo le molestaba esa falta de pasión por su parte, pero no podía exigirle tanto a alguien que le había pedido que se fuera sin casi pestañear.

			Había sufrido lo indecible el primer año, aunque se adaptó sin problemas a la facultad de medicina e hizo muy buenos amigos durante el primer mes. El problema era que ella no estaba para compartir todo eso con él. No había querido estar. Sus planes fueron quedarse en el pueblo donde habían crecido juntos y llevar adelante su tienda de flores. Sin él.

			Cogió el móvil para escuchar el audio.

			«¡Hola! ¿Cómo te va? Hace semanas que no te escribo ni te mando ningún audio para ver qué tal. Yo estoy bien, un poco liada porque he aceptado un encargo para una boda y ya te puedes imaginar. He pensado... Bueno, el caso es que tengo que ir a la ciudad porque Laila dice que quiere buscar trabajo por ahí y no sé... ¿crees que podríamos coincidir para tomar un café? Bueno, ya me dirás algo. ¡Un beso!».

			El mensaje era escueto siendo ella, pero bastante chocante teniendo en cuenta que, en siete años, solo habían coincidido tres veces en Nueva York. Él había ido al pueblo cada Navidad, pero apenas se habían visto. Se preparó un momento y decidió enviarle otro audio como respuesta.

			«Hola. Todo depende de cuándo vengas, estoy muy ocupado con el trabajo. Me alegra mucho que la tienda vaya bien, te lo mereces, estoy seguro de que lo de la boda será genial. Cuídate».

			Lo mandó y luego pensó que quizás había sido demasiado frío, pero no serviría de nada darle vueltas. Corto y conciso. No le mentía cuando le decía que todo dependía de cuándo fuera a la ciudad. Sus turnos en el hospital solían ser muy largos e intensos, así que la mayoría de los días en los que conseguía una tarde o una mañana libre la pasaba durmiendo como un bebé.

			Lai, cuándo vienes con Alie?

			Le mandó un WhatsApp a su amiga, con la esperanza de recoger más información sobre esa inesperada visita que ya lo estaba poniendo nervioso. Laila estaba escribiendo una respuesta.

			Hola machote, todavía no lo sé seguro :)

			Durante todo un día?

			No, un finde, estás loco si crees que perderemos tantas horas para estar solo un día en la ciudad... Había pensado que podríamos quedarnos en vuestro piso.

			Alex lo leyó dos veces para asegurarse de que no estaba alucinando.

			Con Alie?

			Solo yo. A unas manzanas está Central Park, seguro que encuentra un banco libre

			No tiene puta gracia

			Se te va la pinza, en serio quieres que le diga que se pague un hotel??

			Joder

			Cuando sepa qué finde le va bien por la tienda te aviso

			No he dicho que sí

			Gracias, te quiero, mazo

			Maldita sea. Se sentó en la cama y dejó el móvil en la mesilla de noche, llevándose las manos a la cara con un gemido. En ese momento, oyó la puerta de la entrada y supo que Phil había llegado a casa. Se levantó como un resorte y fue a su encuentro. Le encontró cogiendo una cerveza de la nevera.

			—Hay que comprar birra.

			—Acabo de hablar con Lai.

			—¿Y? —dijo Phillip dando un trago.

			—Va a venir con Alie un fin de semana y pretende quedarse aquí con nosotros.

			Phillip lo miró como si le hubieran salido tres cabezas.

			—Es que siempre se queda aquí. De hecho, la habitación del fondo es como si fuera suya, está llena de su basura.

			—Te he dicho que viene con Alie.

			Su amigo siguió mirándolo fijamente, preocupado por el nerviosismo evidente de su voz.

			—Oye, Alex, no pasa nada —intentó calmarlo—, ya sé que nunca se ha quedado aquí a dormir, pero ya va siendo hora, ¿no crees? No vamos a dejar que se pague una maldita habitación de hotel.

			—No te entiendo.

			—Tienes que superarlo.

			Alex lo observó un momento antes de sentarse en el sofá y mirar al vacío. Que lo superara. Era fácil decir eso cuando la persona en cuestión no te había rechazado años atrás después de que le confesaras que estabas loco por ella. La mayoría de los días conseguía no pensar en los dos juntos, o no muchas veces, pero siempre volvía a su mente.

			Phillip se sentó en la butaca delante de él, con la cerveza en la mano. Se limitó a esperar a que Alex decidiera reaccionar.

			—De alguna forma lo he superado, ¿sabes? —Miró a su amigo y no le gustó nada ver la compasión en sus ojos—. No me jodas, no quiero tu puta compasión.

			—No es compasión, es pena.

			—Es lo mismo.

			—No, no lo es.

			—Me estás tocando los cojones.

			—Vale. —Phillip levantó una mano en son de paz—. Pongamos que lo has superado «de alguna forma», ¿no crees que la mejor manera de comprobarlo es que Laila y ella se queden aquí esos dos días y veamos cómo va la cosa?

			—No.

			Phillip se lo quedó mirando con una ceja arqueada, y él suspiró. El asunto se iba a complicar. No estaba preparado para lo que su amigo le estaba planteando, simplemente no era buena idea. Aun así, supo que no podría negarse.

			Alex oyó su móvil sonar desde la habitación y se levantó para ir a cogerlo. Era la madre de Alie.

			—Hola, Julia.

			—Cariño, ¿cómo estás?

			—Bien, ¿qué tal vosotros?

			La pausa que siguió a su pregunta no le gustó.

			—Alex, necesito que en estos momentos seas amigo de mi hija. —El tono de voz lo alarmó.

			—¿Qué pasa? Me estás asustando.

			—Tranquilo, a Alie no le pasa nada. Es por mí...

			Alex aguantó la respiración un momento.

			—Hace tiempo que estoy enferma. Mucho —dijo con voz suave—. Me gustaría haber podido hablar contigo de esto en persona, pero todo se ha acelerado y no me queda mucho tiempo.

			—Julia... —susurró él con voz rota.

			—No pasa nada. —Ella endureció el tono—. Lo que necesito ahora es que seas fuerte y le abras los brazos a Alie. Ella podría sobrevivir a esto sin ti, es la persona más tozuda que conozco, pero quiero evitarle todo el sufrimiento posible.

			—No sé qué decir.

			—Dime que moverás el culo para venir a verme cuando puedas.

			—Lo haré —dijo él mientras las lágrimas empezaban a caer por sus mejillas—, iré cuanto antes.

			—Me parece bien. Y luego quiero que te lleves unos días a Laila y a Alie —siguió hablando con un tono que no daba lugar a una respuesta negativa—, quiero que mi hija tenga un respiro, estos días han sido difíciles.

			—Ellas... Alie me ha dicho que querían venir —susurró con voz ronca—. No sabía nada, yo no...

			—Nadie lo sabía, Alex, esa fue mi decisión. Solo mi marido y mi hija.

			«Hace tiempo que estoy enferma». Las palabras de Julia sonaron en la cabeza de Alex una y otra vez después de despedirse de ella. Se quedó sentado en su habitación un rato, derrotado. Julia había estado luchando contra el cáncer durante años y, después de un largo tratamiento, pensaban que había remitido, pero no era así. No podía creer lo que estaba pasando.

			Alie. Había perdido a su hermano y perdería a su madre. Y él estaba lejos de ella, desde hacía tanto tiempo que ni siquiera había tenido oportunidad de ver las señales. La conocía muy bien. Sabía que, si no se hubieran separado, él habría descubierto lo de su madre al poco tiempo.

			Cogió su móvil con manos temblorosas y le mandó un WhatsApp.

			Estoy aquí. Estoy contigo.

			Phillip llamó a la puerta con un suave toque y entró en la habitación. Se dio cuenta de que su amigo estaba destrozado y, sin decir nada, se sentó en la cama a su lado y le pasó el brazo por la espalda para mostrarle su apoyo.

			—Julia...

			—Lo sé, me enteré ayer, juré que no te diría nada —murmuró apenado—. Quería decírtelo ella.

			—Vale, no te preocupes.

			—Te acompaño a Maine.

			—Me siento fatal —dijo Alex con un suspiro de derrota.

			—No lo sabías, no podías saberlo.

			—Necesito estar con Alie.

			—Tienes que ser fuerte, por ella —dijo Phillip apretándole el hombro—. Todos tendremos que serlo. Vamos a hacer lo posible por ayudarla.

		

	
		
			Capítulo 3

			Alie

			Escuchó el audio de Alex lo que le pareció que habían sido un millón de veces. Esa voz grave que le ponía la piel de gallina siempre la había fascinado. Con los años, había cambiado el tono a uno más bajo y ronco.

			Estoy aquí. Estoy contigo.

			El mensaje que vino después de ese audio frío y escueto era la prueba de que su madre por fin había hablado con él y le había contado todo. Estaría afectado. Alie se sintió expuesta y no le gustó la sensación. Prefería mil veces poder guardar con llave su tristeza y así no tener que convertirse en una carga emocional para nadie. Pero sabía que ese día llegaría y estaba dispuesta a afrontarlo.

			Miró hacia la puerta de la floristería cuando entró Gideon con dos cajas que tenían pinta de pesar bastante. Se movió deprisa para ayudarle a entrar sin problemas.

			—En el almacén.

			—Vale —dijo él con esfuerzo—. Esto pesa una tonelada. 

			—¿Por qué no traías la carretilla?

			—La tiene Charlie.

			Gideon dejó las dos cajas en el suelo del almacén y se giró para mirarla con atención. Se llevó las manos a las caderas cuando ella se lo quedó mirando en silencio con esos ojos enormes.

			—Estás triste. 

			—Estoy bien —dijo ella obligándose a sonreír—, te invito a una cerveza si me ayudas este fin de semana a montar el mueble.

			—No hace falta que me invites a nada, ya te dije que te ayudaría. —Se pasó las manos por el pecho con cierto nerviosismo y le regaló una sonrisa—. Pero aceptaré la cerveza.

			Volvieron a la tienda justo cuando entraba Laila, a quien le brillaron los ojos al ver a Gideon. Le fascinó aún más comprobar que él se seguía sonrojando cuando ella admiraba su cuerpo macizo con cierta diversión.

			—Me acaba de escribir Alex para decirme que viene con Hulk.

			—¿Hulk? —preguntó Gideon frunciendo el ceño.

			—Si no existiera Phillip, tú serías mi Hulk —dijo ella guiñándole un ojo—. Sois casi igual de grandotes...

			—¿Hoy? Creía que vendrían el fin de semana —la interrumpió Alie.

			—Se han cogido días personales en el curro. —Miró a uno y a otro en silencio un momento, los dos detrás del mostrador—. ¿Os estabais morreando ahí dentro?

			El rostro de Gideon adquirió un tono rojizo y carraspeó bajando la cabeza. Alie miró a su amiga con los ojos entrecerrados.

			—Acuérdate de pasar por mi casa esta noche, te prepararé algo rico para cenar, algo que no te sature las arterias como lo que sueles comer.

			—Sí, señora —dijo Laila soltando una carcajada alegre—. Yo traeré el vino.

			Cuando su amiga se fue de la tienda, dejándola con un Gideon avergonzado, tuvo la sensación de que ese era el mejor momento para tener una conversación pendiente con él. Tragó saliva y giró la cabeza para mirarlo.

			—Me gustaría hablar contigo de una cosa.

			—Laila me incomoda un poco, pero me cae bien.

			—No es sobre Lai, aunque debes saber que ella puede sacar mucho de quicio, pero no tiene ni una pizca de mala fe —aseguró Alie pensando en lo mucho que quería a su amiga.

			—Lo sé.

			—Quiero hablarte de nosotros.

			Él salió del mostrador y se paseó un momento por la tienda sin mirarla, aparentemente absorto en las flores, pero ansioso a más no poder. Alie y él habían tenido un pequeño episodio sexual hacía una semana y no lograba encontrar el momento de aclarar las cosas con ella, que no parecía muy interesada en repetir.

			—No hace falta que digas nada —dijo él todavía sin mirarla—, creo que no es necesario.

			—¿No lo es? —preguntó ella en voz baja.

			—No. —La miró por fin—. Ya sé que no quieres que lo que pasó sea un problema. Sigo siendo tu amigo, aunque no te negaré que me gustaría ser más que eso contigo.

			—Es cosa mía, simplemente es mal momento.

			Gideon avanzó hasta plantarse delante de ella, mirándola fijamente.

			—Entonces, te gusto —susurró él con voz esperanzada. 

			—Me caes fenomenal y eres descaradamente guapo, pero no estoy segura de que lo nuestro pueda funcionar —decidió ser sincera, Gideon se lo merecía—. Así que creo que lo mejor es que de momento nos limitemos a ser amigos.

			El móvil de Gideon los interrumpió. Él se quedó mirando la pantalla unos segundos antes de fijar los ojos en ella, con una media sonrisa y gesto tierno.

			—Es Aubrey, tiene la cocina patas arriba. Iré a ayudarla.

			Alie se preguntó si él no se daba cuenta de cómo cambiaba su expresión cuando Aubrey Reid hacía acto de presencia, aunque fuera nombrándola en una conversación, no hacía falta que estuviera cerca. Pero supuso que era algo que con ella no se esforzaba en disimular.

			—Parece que su ex ya está bien lejos —dijo ella con alivio.

			—Sí —respondió él con furia contenida—, será mejor para él que así sea.

			—Me alegra que ella pueda contar contigo.

			—No creas que no me ha costado que confiara en mí... —murmuró él guardándose el móvil en el bolsillo—. Cuando llegó aquí se encerró en esa casa y no salía para nada.

			—Ese tío la trató muy mal, ahora parece otra. —Alie sonrió, acordándose de cuando había conseguido que tomara una copa con ella hacía unos pocos días—. Creo que seremos buenas amigas.

			A Gideon se le dibujó una sonrisa enorme en la cara y se apoyó en el mostrador para darle un beso rápido en la mejilla. Se despidieron recordando que tenían una cerveza pendiente, y Alie sintió una paz maravillosa. La tensión entre ellos parecía agua pasada. No había nada como hablar las cosas.

			Sacó su móvil y volvió a escuchar el audio de Alex, pensando en que ya no lo necesitaría cuando él llegara para quedarse unos días. Podría oír su voz en directo, empaparse de él.

			Laila dice que estáis de camino. Gracias por venir

			Se quedó mirando la pantalla y, en pocos segundos, pudo ver que Alex estaba escribiendo.

			No me des las gracias

			Lo siento

			Hablaremos cuando llegue

			Pero lo siento, lo siento mucho

			Alie, no vamos a hacer esto por aquí

			Ella dejó de escribir. Alex tenía razón, pero estaba empezando a darse cuenta del miedo que le daba vérselas con él después de tantos años, sin su coraza.

			El móvil vibró en su mano y vio que tenía un audio de Laila.

			«No es por nada, pero a Gideon le gusta Aubrey, y no querrás ser el segundo plato de nadie. Que si lo que quieres es echar un polvo, amiga, ese es tu hombre..., pero está colgado de la rubia de tetas grandes. Y no me extraña, yo también tengo que hacer un esfuerzo por no babear cuando esa mujer está cerca».

			Alie soltó una carcajada y volvió a escuchar el audio otra vez.

		

	
		
			Capítulo 4

			Estaban en la casa del lago, cocinando la cena. Habían llegado tarde, por la noche, y prometido a sus familias que a la mañana siguiente les harían una visita. Alex seguía obsesionado con ver a Alie, pero necesitaba descansar del viaje y reflexionar un poco sobre cómo iba a enfocar el encuentro con ella. Oyó el móvil de Phil vibrando en la mesa y a su amigo girarse para mirar la pantalla con expresión tensa.

			—¿Qué pasa?

			—Nada.

			—Phil.

			—Es Lai, quiere venir a pasar la noche —dijo añadiendo ingredientes en las pizzas caseras que estaban haciendo—. Lo que pasa es que no tiene donde caerse muerta.

			—Tiene a Alie.

			—Seguramente no querrá preocuparla ahora... —Apoyó las manos en la encimera un momento y giró la cabeza para mirar a Alex—. Alie no sabe que no puede pagar el alquiler, supongo que cree que tiene algunos ahorros para tirar un tiempo.
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